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DOMINGO ANTES DE PASCUA: LA ÚLTIMA ENTRADA EN JERUSALÉN 

Capítulo 67 del Evangelio de Los Doce Santos 

 

 

El primer día de la semana llegaron cerca de Jerusalén, a Betfagé y Betania por el Monte de los Olivos. 

Él envió a dos de sus discípulos y les dijo: “Vayan a la aldea que está delante de ustedes, y allí 

encontrarán atado un burro, uno en el que nadie ha montado aún; desátenlo y tráiganlo aquí. Si 

alguien les pregunta: “¿Por qué lo están haciendo?” Entonces digan que el Señor lo necesita, y ellos lo 

enviarán con ustedes directamente”. 

Ellos siguieron su camino y encontraron al burro atado en la intersección de dos vías. Lo liberaron.  

Varios hombres que estaban allí de pie les preguntaron: “¿Qué están haciendo con el joven burro, lo 

están liberando?” Cuando ellos les contestaron como Jesús les había instruido, los dejaron ir. 

Le llevaron el burro a Jesús y pusieron sus vestiduras sobre el animal, y él se sentó sobre este. Mucha 

gente extendía sus vestiduras a lo largo del camino, y otros cortaban ramas de los árboles y las 

arrojaban ante él. La gente que iba delante de él y los que le seguían gritaban "Hosanna, bendito el que 

viene en nombre del Señor. Bendito es el Reino de nuestro antepasado David, y bendito el que viene 

en nombre del Altísimo; Hosanna en las alturas". 

De este modo, Jesús entró en Jerusalén, entró en el Templo, miró a su alrededor y, cuando lo hubo 

asimilado todo, les contó esta parábola. "Cuando el Hijo del hombre venga en Su gloria y todos los 

santos ángeles con Él, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas ante Él, y las 
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separará unas de otras, como el pastor separa sus ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha 

y los cabritos a su izquierda. 

Entonces el Rey les dirá a los de su diestra: "Vengan benditos de mi Padre, hereden el reino preparado 

para ustedes desde la fundación del mundo. Cuando tuve hambre, me dieron de comer. Tuve sed y me 

dieron de beber. Fui un forastero y me acogieron. Estuve desnudo y ustedes me vistieron. Estuve 

enfermo y me visitaron. Estuve en la cárcel y acudieron a verme”. 

Entonces le responderán los justos: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos? ¿O 

cuándo tuviste sed y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos como un extraño y te acogimos? ¿O te 

vimos desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en prisión y acudimos a ti?”. 

El Rey responderá: “He aquí, Yo me manifiesto ante ustedes en todas las formas creadas; y en verdad 

les digo, lo que le han hecho a los más pequeños de mis hermanos, me lo han hecho a mí.” 

Entonces dirá a los que están a su izquierda: "Apártense de mí, ustedes almas malvadas, a los fuegos 

eternos que ustedes mismos han preparado, hasta que sean purificados siete veces y limpiados de sus 

pecados. Porque tuve hambre y no me dieron de comer. Tuve sed y no me dieron de beber. Fui un 

extraño y no me acogieron, estuve desnudo y no me vistieron, estuve enfermo y en prisión, y no me 

visitaron.” 

Entonces le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, o sediento, o forastero, o desnudo, o 

en la cárcel, y no nos importó?” Entonces él dirá: “He aquí, Yo me manifiesto ante ustedes en todas las 

formas creadas, y en verdad les digo, lo que no han hecho por el más pequeño de mis hermanos, no lo 

han hecho por mí”. “Y el cruel y el que no siente amor, serán castigados por siglos. Si no se 

arrepienten, ellos serán completamente aniquilados. Sin embargo, los justos y misericordiosos 

entrarán en la vida y la paz eterna.” 

 


